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Los niños son unos científicos apasionados


En palabras de Albert Einstein: “Los niños tienen verdadera pasión por entender las cosas. Después, desgraciadamente, ésta se pierde en la mayor parte de las personas. Sin esta pasión no habría ni matemáticos ni científicos”.


¿No sería hermoso que la pasión por comprender las cosas permaneciera viva también en los adultos? Pues ofreced a vuestros niños, desde edades muy tempranas, la posibilidad de verse a sí mismos como pequeños-jóvenes científicos, absortos en el estudio del cielo y de la naturaleza.


Este libro se ocupa de aquellos fenómenos de la naturaleza inanimada que los niños y niñas pueden observar en la vida cotidiana –fenómenos que les interesan y de los cuales quieren saber más–. Pero, ¿es posible estudiar este tipo de fenómenos con niños y niñas?


Los sencillos experimentos y las detalladas observaciones que proponemos pretenden ofrecer la posibilidad de comparar, profundizar y poner a prueba los conocimientos cotidianos de los niños. De este modo, adquirirán competencias básicas en el campo de la física, de la química, de la astronomía y de las matemáticas: una primera intuición, por decirlo así, de las fuerzas que sustentan la estructura profunda del mundo.


Todas las observaciones y todos los experimentos que presentamos están insertos en un contexto temático más amplio. Por ejemplo, los conceptos básicos de «caliente» y «frío» o bien de «mojado» y «seco» se examinan en el capítulo dedicado al agua. Por lo que se refiere al agua, el hilo conductor de los experimentos es el intento por hacer «visible» su presencia. Los fenómenos del tiempo atmosférico se abordan de manera separada y se presentan como un apasionante espectáculo cotidiano. La astronomía debe volver a plantear a los niños aquellas preguntas que han fascinado desde siempre a la humanidad: ¿Por qué se alternan el día y la noche? ¿Por qué siempre vemos distinta la luna? ¿Cómo es posible que por la noche el sol desaparezca por un lado del cielo y por la mañana salga por el otro? ¿Por qué existen el verano y el invierno?


Al final del libro proponemos a los niños que estudien los fenómenos ligados al tiempo cronológico: ¿qué relación existe entre las fases del día y el movimiento del sol? ¿Por qué el cumpleaños se celebra sólo una vez al año?


Los temas abordados se superponen, hacen referencia los unos a los otros y a veces dependiendo entre sí; los conocimientos transmitidos se retoman y se profundiza en ellos a través de las sucesivas actividades. El estudio del agua y del aire permite abordar conceptos tanto físicos como químicos, y además, estos dos elementos constituyen dos importantes factores de las dinámicas atmosféricas. El sol tiene una importancia fundamental a la hora de determinar el tiempo atmosférico, pero el tiempo mismo es «la estrella de nuestro planeta» y debe, por lo tanto, estudiarse también desde una óptica astronómica.


La vida en la Tierra está marcada por innumerables inicios e innumerables fines, debidos al hecho de que la Tierra gira sobre sí misma y a la vez se mueve en torno al sol. El discurrir del tiempo tiene un estrecho vínculo con la astronomía. Además, el tiempo puede medirse: un día, un mes, un año. El tiempo es un continuo devenir, una serie ininterrumpida de inicios que se desvanecen en seguida en el pasado.


Los niños se sienten fascinados por los fenómenos de la vida cotidiana, pero este primer nivel de interés no es suficiente. También deben poder adquirir una primera comprensión de los procesos y de los conceptos de las ciencias naturales, a partir de la relación fundamental que media entre las causas y los efectos.


He llevado a cabo más de una vez los experimentos que se presentan en este libro; no obstante, es difícil tomar en consideración todas las variables (la temperatura, la humedad del aire, la posición del sol) que pueden influir en su correcta realización. Pero, ¡Ánimo, la práctica vale más que la teoría! Como autora deseo a todos los lectores y lectoras que este libro sea un bello instrumento de trabajo y un buen elemento para despertar grandes y pequeños científicos, en la escuela y en el hogar.


Cómo nació este libro


Soy madre de un niño que, desde que era muy pequeño, sintió siempre una gran pasión por la astronomía. Esto me empujó a plantearme esta pregunta: ¿cómo puedo animar a mi hijo a desarrollar su interés por un tema del que no sé nada? Comprendí que la única posibilidad era que yo misma comenzara a conocer el campo de las ciencias naturales.


El primer paso para la creación de este libro fue, por lo tanto, el estudio en primera persona de estas «áridas» materias. Durante un año entero he ido encontrándome con fenómenos naturales que fueran accesibles para los niños, he estudiado su explicación científica y he tratado de descubrir cuál sería el mejor acercamiento para favorecer su comprensión, incluso para los más pequeños.


¿Qué hay de tan fascinante en todo esto? Cuanto más se aprende a mirar más allá de la superficie de las cosas, recibiendo respuestas interesantes incluso para las preguntas aparentemente más banales, más apasionante se vuelve el mundo que nos rodea. ¡Porque los niños también deben ser capaces de vivir como una aventura su estar en el mundo!


Durante un curso de reciclaje profesional para educadoras y educadores expuse algunos ejemplos de experimentos para niños, tomándolos del manuscrito origen de este libro. Realizamos juntos los experimentos y discutimos los contenidos y la metodología.


En el transcurso del trabajo tomé nota de algunas de las preguntas y observaciones más interesantes de los participantes. El análisis de sus comentarios fue para mí una gran ayuda en la elaboración de este libro. He aquí algunas de sus observaciones:


– ¡Qué fácil es ceder a la tentación de ignorar las preguntas de los niños y de no examinar con ellos las cuestiones más complejas! Pero ¿no es una empresa demasiado difícil?


– ¿Son capaces los niños de trasladar los conocimientos adquiridos a través del estudio en profundidad de un fenómeno natural a otros fenómenos del mismo tipo?


– ¿Realmente desean los niños hacer experimentos?


– A menudo no se logra dar una respuesta clara a las preguntas de los niños. Pero aquí hay buenos ejemplos de cómo se pueden explicar con claridad incluso los fenómenos más complejos.


– ¡No sospechaba en absoluto que se pudieran formular tantas preguntas!


– ¡Ahora me doy cuenta de lo poco que se sabe, en realidad, sobre los fenómenos naturales que forman parte de nuestra vida cotidiana!


– ¡Apenas he respondido a una pregunta y rápidamente se presentan otras muchas!


Aprovecho la ocasión para dar las gracias a todos los educadores y educadoras que, con sus preguntas, me han ayudado a definir mejor el contenido de este libro.


Estructura del libro


Los experimentos y las actividades presentadas en este libro tienen una organización unitaria. Las cinco partes en las que está subdividido el libro son: 


• Experimentos con el Agua


• Experimentos con el Aire


• Experimentos con el Tiempo Atmosférico


• Experimentos con el Sol y la Luna


• Experimentos con el Tiempo Cronológico


Cada una de estas cinco partes, ofrecen al principio una breve introducción que explica de manera sintética, en una Tabla: los conocimientos previos requeridos, las observaciones cotidianas de los niños, los temas de los experimentos y de las observaciones, qué cosas nuevas podemos aprender y el título de las actividades propuestas.


Observaciones cotidianas de los niños


Desde pequeños, los niños y niñas tienen ya una amplia consciencia del mundo que les rodea. Pero ¿de dónde proviene este saber pre-científico sobre el que pueden basarse las observaciones y los experimentos que se llevan a cabo después, en la escuela, de una manera más dirigida? Proviene de observaciones y experimentos que surgen espontáneamente en la relación cotidiana del niño con los objetos de la naturaleza inanimada.


Lo que debemos preguntarnos antes de empezar a estudiar con los niños un fenómeno natural cualquiera es: ¿qué conocimientos previos pueden poseer ya los niños? ¿Qué experiencias pueden haber tenido con anterioridad? ¿Han sido ya tocados por este fenómeno o por fenómenos similares? Si es que sí, ¿en qué contexto específico?


Para cada uno de los experimentos propuestos se parte siempre de algunos ejemplos de conocimientos cotidianos que constituyen un buen punto de partida para comenzar la actividad de observación y experimentación dirigida.


¿Qué podemos aprender?


En las columnas de la Tabla que llevan este título se describe de manera sintética la temática que se abordará con el experimento propuesto.


Experimentos y observaciones


En la primera columna de la Tabla que figura en la introducción de cada una de las cinco partes del libro se citan los títulos de las actividades (experimentos y actividades) propuestas.


Estructura de cada una de las actividades propuestas


Cada actividad o experimento de los que proponemos, se articula en torno a cuatro puntos: qué necesitamos, realización, observaciones y ejemplos de preguntas y respuestas.


Antes de introducir los experimentos se proponen esbozos de diálogos y modelos de observaciones y conversaciones específicas con los niños. Los experimentos deben leerse como profundizaciones y ampliaciones de la comprensión espontánea del fenómeno natural observado.


Los experimentos pueden ser individuales o agrupar más de una experiencia; éstos van seguidos por ulteriores observaciones sobre el tema propuesto.


Los experimentos están numerados progresivamente y, en la mayor parte de los casos, presuponen la realización de los experimentos precedentes. Los experimentos se caracterizan por un nivel de complejidad creciente.
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Al principio de cada experimento y observación hay una lista con los materiales necesarios. Los materiales escogidos no son caros y se encuentran fácilmente en supermercados o tiendas similares.
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En estas líneas se describen los pasos necesarios para investigar y realizar el fenómeno estudiado.
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En estas líneas hay una lista de algunas de las observaciones que los niños pueden hacer tras haber asistido y/o realizado el experimento.


[image: image] Ejemplos de preguntas y respuestas


El punto de partida debe ser la evaluación de los conocimientos cotidianos de los niños. Dichos conocimientos se pueden volver explícitos, se pueden comparar, profundizar en ellos y completar a través de preguntas concretas. La tarea de los maestros y de los adultos será la de hablar con los niños de lo que han observado u oído decir y que forma parte, a menudo inconscientemente, de su saber. Es importante estimular a los niños para que formulen hipótesis sobre las relaciones que puede haber entre fenómenos, y tratar después de comprobar junto a ellos dichas hipótesis con la ayuda de observaciones y experimentos dirigidos.


Las preguntas tendrán que ser claras, directas y capaces de acompañar los diálogos preliminares, las observaciones y los experimentos. Se puede preguntar, por ejemplo: «¿Qué veis?»; «¿Qué os parece que está ocurriendo?»; «¿Qué sucede si...?»;«¿Cómo podemos descubrirlo?»; «En vuestra opinión, ¿por qué ha sucedido esto?».


En este apartado de «Ejemplos de preguntas y respuestas», figuran, entre paréntesis, también las respuestas a las preguntas propuestas; las respuestas más obvias no se han reproducido, así como las respuestas a preguntas que pueden generarse sólo en el contexto concreto en el que estemos trabajando.


En las listas de preguntas y respuestas que proponemos se encuentran también informaciones específicas que atañen a los fenómenos naturales que se están estudiando con los niños. Nuestro propósito, de hecho, es el de proporcionar puntos de partida y sugerencias para explicar a los niños los procesos naturales de una manera que sea sencilla, y científicamente rigurosa a la vez.


Es muy importante guiar a los niños, paso a paso, hacia una correcta explicación del fenómeno estudiado. Pongamos un ejemplo. Un niño puede explicar las fases de la luna del siguiente modo: «La luna puede encogerse hasta desaparecer completamente, después puede crecer de nuevo y volver a ser luna llena». Los conceptos y las explicaciones elaboradas por el niño no están «equivocadas» ni deben ser «correctas»; al contrario, las conclusiones a menudo son totalmente coherentes con su conocimiento previo del mundo. Se tratará, por tanto, de llevar al niño a comparar el propio saber con el de los otros niños y con el de los adultos a través de preguntas de profundización, experimentos y observaciones. Al final de la comparación, será el niño mismo quien reconocerá sus propias explicaciones como incompletas y aceptará las propuestas de los demás.


La intención de este libro es explicar el mundo que nos rodea y transmitir al niño nuestros conocimientos sobre él. Los niños, en un futuro, deberán saberse orientar en el mundo de manera competente, y ejercitar en él una vasta gama de actividades. Por eso nuestras explicaciones tendrán que ser realistas desde el principio; de ello depende la adquisición de las experiencias de base y de los conocimientos fundamentales a los que los niños harán referencia para el resto de su vida.


El mundo de la fantasía, que también debe desarrollarse, es importante para otras perspectivas y otros objetivos; nosotros, por nuestra parte, tratamos de ofrecer al niño un instrumento realista y científico para enfrentarse al mundo que le rodea.


Advertencias metodológicas


Como primer paso el educador debería tratar de desarrollar en sí mismo la curiosidad por los fenómenos estudiados. Nuestro libro está pensado también para eso. Escoged dos o tres experimentos que estimulen vuestro interés y tratad de realizarlos, solos o -mejor aún-, con algún colega. Seguid los modelos de diálogos propuestos en las partes que se titulan «Ejemplos de preguntas y respuestas» como si se estuviera jugando a un rol playing. Dejaos fascinar por los fenómenos naturales de la vida cotidiana; esto tendrá sobre los niños un efecto irresistible.


Las sugerencias contenidas en el presente libro se pueden insertar tanto en el contexto de las actividades cotidianas escolares, como dentro de proyectos específicos (dedicados al agua, a las estaciones, etc.); éstos, además, pueden integrarse en áreas de trabajo más amplias que comprendan también la exploración de los aspectos sociales, estéticos, musicales o motores de un tema específico.


Trabajando en grupos pequeños, en «El rincón de la ciencia» (véase este último apartado de esta introducción) se pueden proponer a los niños actividades dedicadas a diversos fenómenos naturales, como «¿Flota o se hunde?» o bien «Soplar y dejar salir el aire».


El procedimiento con el que se conducen los experimentos se ha dejado «abierto» de manera intencionada: serán los mismos educadores, guiados por los intereses de los niños, quienes encontrarán las mejores vías de exploración de los fenómenos propuestos.


Los experimentos y las observaciones se pueden documentar con la ayuda de fotografías, películas o, dibujos, y mostrarse en pequeñas exposiciones. Algunas de las experiencias propuestas se extienden en un largo periodo de tiempo. Además, algunos experimentos requieren, para su realización, una atmósfera tranquila, que facilite la concentración. Se pondrá de manifiesto así lo mucho que los niños pueden esforzarse y divertirse haciendo experimentos.
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